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Consulta sobre la Reforma Presupuestaria de la UE 
 
Contribución de las Regiones Ultraperiféricas (RUP)  
 

************** 
 

• Introducción  
 

La Unión Europea comprende siete regiones ultraperiféricas (RUP): 
Azores (Portugal), Canarias (España), Guadalupe (Francia), Guayana 
(Francia), Madeira (Portugal), Martinica (Francia) y Reunión (Francia).  

El Tratado de Lisboa firmado en diciembre de 2007 incluye además, en 
este grupo, a las islas de San Bartolomé y San Martín, antiguas comunas 
de la región de Guadalupe, actualmente colectividades de ultramar 
francesas desde su cambio de estatuto. Dicho Tratado incluye  
igualmente dos declaraciones de Francia y de los Países Bajos que abren 
la puerta a una futura incorporación a las RUP de la isla de Mayotte, las 
Antillas holandesas y la isla de Aruba.  

La situación de estas regiones en el seno de la UE es única y compleja. 
Su entorno geográfico se caracteriza por una situación geográfica 
desfavorable. De hecho, seis de las regiones ultraperiféricas son islas, 
mientras que la Guayana está situada en el continente sudamericano y 
sufre las consecuencias de este enclave. Estas regiones tienen 
igualmente la particularidad de ser tributarias de dificultades 
relacionadas con un clima normalmente tropical y con un relieve 
fundamentalmente volcánico. Estas regiones son también las más 
alejadas del continente europeo, estando próximas a países terceros a 
menudo menos desarrollados. A ello se une la reducida superficie  de sus 
territorios (excepción hecha de Guayana) y, en algunos casos, la 
fragmentación archipielágica de estos territorios, lo que empeora su 
aislamiento. 

Su peso demográfico (a pesar de que cuentan con densidades bastante 
elevadas) es reducido en relación con el conjunto de la Unión. La 
reducida dimensión de sus mercados no les permite rentabilizar las 
grandes inversiones ni realizar economías de escala, por lo que son 
extremadamente dependientes de las relaciones con sus respectivos 
Estados miembros. Asimismo, continúan siendo muy vulnerables frente 
a los cambios vinculados a los grandes desafíos mundiales, 
fundamentalmente el aprovisionamiento energético. 

Las RUP, en tanto que regiones ultraperiféricas, aportan un valor 
añadido único y original al conjunto de la Unión Europea, gracias 
fundamentalmente a: 
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- su posicionamiento geoestratégico en el mundo, ofreciendo así a la 
Europa comunitaria una presencia en tres océanos y mares diferentes 
(Caribe, Atlántico e Índico), así como una posición privilegiada, 
principalmente en materia de gestión internacional de los océanos y de 
relaciones de vecindad con un gran número de países pertenecientes a 
otros continentes; 

- la posibilidad de experimentar medidas en favor de una integración 
multicultural y en materia de diversidad que pueden ser transpuestas a 
nivel europeo. Estas regiones disponen de un conocimiento en estos 
ámbitos, ya que han sido históricamente habitadas por individuos de 
diferentes continentes y han sufrido más recientemente una fuerte 
presión migratoria; 

- la posibilidad de aplicar a estas regiones, por parte de la Unión, 
soluciones innovadoras que fomenten el intercambio de buenas prácticas 
en favor del desarrollo de las RUP, principalmente en materia de 
administración electrónica, de desarrollo de potencialidades de la 
sociedad de la información y del desarrollo sostenible; 

- su demostrado potencial en materia de I+D+i, fundamentalmente en el 
ámbito de las energías renovables (biomasa, incluidos los residuos 
urbanos, geotérmica, hídrica, maremotriz, energías solar y eólica) y de la 
investigación marina, posible gracias a las condiciones excepcionales de 
sus ecosistemas; 

- la gran riqueza de su biodiversidad marina y terrestre y su potencial de 
conocimiento y explotación de sectores tales como la biotecnología; 

Todas estas consideraciones hacen que el Tratado les reconozca una 
situación específica que justifica la adaptación de las políticas 
comunitarias (Art. 299). 

• Una política comunitaria específica a favor de las RUP  

La Comisión, sobre la base de:  

• el artículo 299.9 del Tratado, 

• sus dos comunicaciones: la comunicación del 26 de mayo de 2004 
“Estrechar la asociación con las regiones ultraperiféricas” (COM 
(2004) 343 final) y, más recientemente, la comunicación 
“Estrategia para las regiones ultraperiféricas: logros y 
perspectivas” (COM (2007) 507 final), 

• su informe sobre las medidas destinadas a aplicar el apartado 2 
del artículo 299 – Las regiones ultraperiféricas de la Unión 
Europea (COM (2000) 147 final). 
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destaca la necesidad de reconocer las realidades particulares de las RUP 
y de poner en marcha una estrategia europea declinada en tres ejes 
principales:  

• la reducción del déficit de accesibilidad y de los efectos de otros 
hándicaps de las RUP, 

• la mejora de su competitividad, 

• el refuerzo de su integración regional. 

La Comisión añade igualmente, la necesidad “de abrir un debate sobre el 
futuro a largo plazo de la estrategia, que debe ser actualizada y 
enriquecida para abordar los graves retos a los que se enfrentarán las 
RUP en los próximos años”. 
 
Este proceso debe englobar los retos a largo plazo, haciendo referencia a 
las cuatro temáticas identificadas por la Comisión como sensibles para 
las RUP: cambio climático, evolución demográfica, gestión de flujos 
migratorios, agricultura y política marítima de la UE. 

• Una política de cohesión económica, social y territorial fuerte  

La política de cohesión es un eje fundamental en torno al cual se articula 
la estrategia comunitaria aplicada a la ultraperiferia. 
 
En un contexto más amplio, es importante reafirmar la necesidad de 
reforzar los recursos disponibles para la política de cohesión en el marco 
de la reforma presupuestaria de la Unión.  
 
Esta política actúa como un elemento catalizador de las demás políticas 
sectoriales. Los resultados obtenidos atestiguan la importancia de una 
política de cohesión que integre la dimensión territorial mediante 
medidas e instrumentos específicos adaptados a las necesidades y a 
las potencialidades de cada territorio. 
 
Las RUP se congratulan de la inclusión de la dimensión territorial en el 
Tratado de Lisboa, lo que constituye un instrumento adicional para la 
consideración de las especificidades de las regiones en la concepción y la 
aplicación de las políticas europeas.  
 
La descentralización y el reparto de las responsabilidades de gestión y de 
ejecución de los gastos del presupuesto europeo para la mayoría de las 
políticas y acciones comunitarias podrían aumentar su eficacia y su valor 
añadido, gracias a la capacidad de los poderes locales y regionales para 
explorar la transversalidad de las políticas comunes y sus efectos de 
palanca del presupuesto comunitario.  
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En este contexto general de la dimensión territorial, la inclusión de 
instrumentos específicos y la consideración de las particularidades de las 
RUP en el presupuesto europeo deben ser reforzadas, garantizando así 
una plena integración de las RUP en el espacio europeo.  
 
Instrumentos específicos tales como la aportación para la 
compensación de sobrecostes de la ultraperiferia o la estrategia de 
Gran Vecindad, adaptados a la realidad territorial en la que se aplican, 
son la traducción de las ventajas derivadas de una política de cohesión 
que asocia un enfoque horizontal y un enfoque más territorial.  
 
Las RUP se encuentran en pleno proceso de convergencia económica y 
social. Es importante destacar que las RUP han hecho un esfuerzo en la 
programación de los fondos estructurales para el período 2007-2013 
mediante una reorientación de la estructura de medidas en aras de 
reforzar la competitividad y de mejorar sus capacidades de 
innovación. Sin embargo, los progresos registrados sólo pueden 
proseguirse a condición de la continuidad de la política de cohesión 
europea más después de 2013: 
 

• La consolidación del artículo 299 en el Tratado de Lisboa supone 
un doble reto para las RUP: por un lado, la integración en el seno 
del mercado interior, a la que debe contribuir el conjunto de 
políticas comunitarias y, por otro lado, la integración en su 
entorno geográfico próximo.  

 
• En el contexto de una Europa sin barreras interiores y 

protagonista de la globalización, los efectos de los condicionantes 
territoriales de las RUP se ven aumentados. Por ello, estas 
regiones experimentan más dificultades que las demás regiones 
europeas para beneficiarse de consecuencias equivalentes 
derivadas del mercado interior.  

 
• Además, las RUP son las regiones más vulnerables de la Unión 

Europea respecto de factores externos tales como la globalización, 
el incremento del precio de la energía y los efectos del cambio 
climático.  

 
Todos estos factores demuestran que, aunque el PIB por habitante en 
PPA de algunas de ellas haya aumentado (como es el caso de Canarias y 
Madeira), estas regiones siguen presentando los niveles más bajos 
respecto al Índice Sintético de Lisboa, elaborado en el marco del cuarto 
informe sobre la cohesión económica y social. Puestas así de relieve las 
dificultades de las RUP, se hace necesario mejorar los factores que 
determinan su competitividad, su crecimiento y su empleo, de acuerdo a 
la Estrategia de Lisboa. También demuestran que sólo el criterio del PIB 
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por habitante no es suficiente para determinar el grado de prosperidad 
de las RUP. 
 
Las RUP insisten en el mantenimiento de estos enfoques y 
continúan estando convencidas de que la política de cohesión debe 
permanecer siendo el eje central de la política comunitaria y, sobre 
todo, de la política comunitaria en favor de la ultraperiferia, 
contando con objetivos claramente definidos así como con medios 
financieros suficientes y apropiados para alcanzarlos, al igual que la 
dimensión territorial de la política de cohesión encuentra una aplicación 
directa para este espacio territorial único que constituyen las RUP.   
 
La política de cohesión para estos territorios debería, en un futuro, tener 
especialmente en consideración lo siguiente: 
 

• Una aportación específica destinada a reducir o a compensar 
los efectos de los hándicaps de estas regiones. 

 
• La realización de un estudio intermedio que permita medir, por 

un lado, el impacto sobre el desarrollo económico de las RUP que 
hayan abandonado el objetivo de “convergencia” y, por otro lado, el 
impacto de la aplicación de los fondos en el proceso de 
convergencia real de las demás RUP.  

 
• La consideración de la situación específica de las RUP en la 

concepción de la política de cohesión a partir de 2013, tanto 
en lo que se refiere a criterios de elegibilidad, como a la asignación 
de fondos destinados a estas regiones, a las tasas de 
cofinanciación y a los ámbitos de intervención.  

 
• Tomar en consideración, en particular, la especificidad de las 

RUP en la política comunitaria de investigación e innovación a 
fin de facilitar la participación de las RUP en las acciones de I+D+i 
a través de instrumentos apropiados y adaptados a sus realidades.  

 
El espíritu de la política de cohesión económica y social aplicada a las 
RUP debe ser conforme a la lógica de corrección del desequilibrio 
territorial pero también debe entenderse como una actuación en favor de 
regiones cuya situación particular obliga a elaborar su propio modelo de 
desarrollo regional.  
 
Es en este contexto en el que el principio de solidaridad europea, que 
debe guiar la acción de la UE, encuentra su máxima expresión. El 
presupuesto de la Unión debe reflejar dicha solidaridad a fin de permitir 
a la futura política de cohesión (en tanto que instrumento corrector de 
los desequilibrios y palanca de desarrollo) estar a la altura de los 
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múltiples retos que se plantean en la UE, así como cumplir con el 
objetivo consagrado en el Tratado de asegurar el desarrollo equilibrado y 
sostenible del conjunto del territorio de la Unión.   
 

• Medios específicos para hacer frente al cambio climático  
 
El impacto del cambio climático derivado del calentamiento del planeta 
en las RUP difiere respecto a la Europa continental. Existe un mayor 
riesgo de fenómenos meteorológicos extremos. Estas circunstancias 
sumadas a las características naturales, territoriales y socioeconómicas 
de las RUP suponen un nivel más elevado de vulnerabilidad de sus 
sistemas naturales, económicos y sociales, tal y como lo reconoce el 
propio artículo 299.2 (relieve y clima difíciles).  

Numerosos factores de diferenciación determinan la dimensión particular 
probable de los efectos del cambio climático a escala de las RUP.  

En primer lugar, su lejanía del continente europeo, donde se encuentran 
los centros administrativos y una gran parte de los factores de 
producción, todos ellos  necesarios para el desarrollo de las RUP, y cuya 
capacidad de reacción ante posibles urgencias causadas por fenómenos 
meteorológicos es débil.  

En segundo lugar, su latitud, habida cuenta del mayor riesgo de 
fenómenos atmosféricos extremos y de la transmisión de enfermedades 
relacionadas con la alimentación y el clima, dada su situación tropical o 
subtropical.  

También su insularidad, lo que multiplica los impactos negativos de cara 
a la previsible subida del nivel del mar y su proximidad a zonas 
geográficas que sufrirían los efectos más graves del cambio climático y en 
las que podrían generarse grandes migraciones climáticas; finalmente, su 
relieve que aumenta los riesgos de erosión y debilita sus 
infraestructuras.  

Con respecto a los impactos del cambio climático en las RUP, éste tendría 
efectos graves en primer lugar, sobre la biodiversidad de las regiones 
concernidas dados el reducido tamaño de sus ecosistemas así como la 
presión y la fragmentación de la que son objeto debido a la densidad de 
población y a la intensidad en la utilización. Igualmente, tendría un 
fuerte impacto energético, dado el aislamiento, el reducido tamaño y la 
dependencia total del exterior que caracteriza a los sistemas energéticos 
de las RUP.  

A nivel sectorial, se prevén importantes efectos en el turismo ya que la 
demanda se desplazaría a destinos alternativos próximos debido a 
razones climáticas, de encarecimiento de los transportes a causa de las 
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medidas de mitigación, el aumento de riesgos meteorológicos y sanitarios 
y la pérdida de su encanto natural y paisajístico como consecuencia de la 
reducción de la biodiversidad, de la aceleración de la erosión y de la 
desertificación y la subida del nivel del mar.  

En el ámbito de la inmigración, la proximidad de algunas RUP a zonas 
geográficas tales como África, el Océano Índico y el Caribe, que sufrirán 
los efectos más graves del cambio climático, favorecería la implicación 
directa de estas regiones en los fenómenos de las migraciones climáticas 
masivas que podrían, eventualmente, acaecer. 

En materia de sanidad, en función de la latitud y de las condiciones 
climáticas particulares de cada RUP, también aumenta el riesgo de 
enfermedades subtropicales relacionadas con el clima, el agua y la 
alimentación. 

En este contexto, el cambio climático refuerza la necesidad de una 
priorización de medios a nivel europeo, de considerar la situación 
particular de las RUP y  de poner en marcha medidas concretas a fin 
de apoyarlas para que puedan explotar las características particulares 
positivas y compensar las características negativas provocadas por el 
cambio climático.  

Esto exige un enfoque integrado de las políticas de competitividad y 
cohesión y de las políticas medioambientales específicas.  

La transformación de los sistemas energéticos de las RUP (aislados y de 
tamaño reducido) y la promoción de las energías renovables, el impacto 
del cambio climático y las medidas de mitigación relativas a los sectores 
sensibles para las RUP tales como el turismo, la necesidad de reforzar y 
modernizar las infraestructuras ya existentes en los territorios reducidos 
y fragmentados a fin de adaptarlos a las condiciones impuestas por el 
cambio climático o la necesidad de fomentar las industrias de 
tratamiento y reciclaje de residuos en aras de combatir la emisión de 
gases de efecto invernadero, exigirían esfuerzos comparativamente más 
importantes en las RUP que en las regiones de la Europa continental.  

Estos elementos no sólo requieren una evaluación detallada del impacto 
ex ante de las medidas comunitarias, sino también una revisión de 
políticas europeas destinadas a las RUP en materia de infraestructuras, 
abastecimiento energético y servicios de interés general, que 
necesitarían, eventualmente, dotaciones financieras adicionales.  

Asimismo, los programas comunitarios de I+D+i deberían fomentar 
particularmente la investigación asociada a la biodiversidad en las RUP, 
la promoción de la utilización de energías renovables, y el análisis del 
impacto del cambio climático en el sector turístico.  



 

8  

R
e

g
io

n
e

s
 E

u
r

o
p

e
a

s
 U

lt
ra

p
e

ri
fé

ri
c

a
s

 
Ello exige, finalmente, la puesta en marcha de medidas económicas 
compensatorias en favor de las RUP que permitan mantener la 
accesibilidad y la competitividad de sus productos con respecto a las 
medidas comunitarias destinadas a la reducción de emisiones de gases 
en el sector del transporte.  

• La evolución demográfica y la gestión de los flujos migratorios 

En los últimos diez años, la población de algunas RUP ha aumentado 
considerablemente. Este crecimiento acelerado de la población ha tenido 
lugar en territorios alejados del continente europeo, fragmentados, de 
tamaño reducido, dependientes de la producción de determinadas 
mercancías y servicios, y frágiles con respecto al medioambiente. 

Además, el crecimiento de la población ha conllevado una mayor 
demanda de servicios públicos.  

Habida cuenta de la mayor demanda de mercancías y de servicios 
prioritarios derivada del crecimiento poblacional y de los sobrecostes de 
la prestación de servicios públicos asociados a los condicionantes de la 
ultraperiferia, debería estudiarse la posibilidad de ampliar la aportación 
específica de compensación de sobrecostes de la ultraperiferia para 
la prestación de servicios públicos prestados de forma directa, como 
consecuencia directa del crecimiento poblacional.    

A esto se añade el hecho de que la inmigración procedente del exterior ha 
aumentado cada vez más en las RUP, que han sido frecuentemente la 
“puerta de entrada” de inmigrantes irregulares hacia la Unión Europea.  

La incidencia geográfica, social y económica de la inmigración en las RUP 
se concreta en debilidades tales como el refuerzo de la economía 
sumergida como consecuencia de las contrataciones irregulares de 
inmigrantes; los efectos en los salarios y en las tasas de paro de los 
nativos con bajo nivel formativo y escasa experiencia; la concentración de 
la población inmigrante en los municipios con mayor tasa de empleo; la 
demanda de viviendas disponibles para el alquiler; el efecto en la 
demanda de servicios públicos sanitarios y educativos, y en la gestión de 
los servicios sociales; o los gastos derivados de la demanda de servicios 
sociales y educativos para menores.  

Estas debilidades conllevan una vulnerabilidad particular para las RUP 
respecto de amenazas tales como la recesión económica de América 
latina y África que podrían reforzar los flujos migratorios irregulares; la 
recesión económica de Europa continental que podría afectar de forma 
negativa a la demanda de servicios turísticos; la moderación del 
crecimiento económico de las RUP que podría provocar un descenso del 
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empleo; o las tragedias humanitarias relacionadas con las llegadas 
masivas de inmigrantes.  

Es innegable que la aplicación de una verdadera política común de 
inmigración será uno de los principales objetivos “políticos” de la Unión 
en los próximos años.  

Entre los ejes estratégicos prioritarios de dicha política se puede citar 
fundamentalmente, la necesidad de: 

1.- Actuar sobre las causas de la inmigración irregular a través de 
acuerdos sobe la reglamentación de vías de inmigración regular, la 
lucha contre la economía irregular y el tratamiento en origen de 
los flujos de menores no acompañados (MENA) a través de la 
educación y la inserción profesional. 

2.- Orientar las políticas y las medidas hacia la integración y el 
retorno y, en el caso de los MENA, hacia la reagrupación familiar. 

3.- Perseguir la economía sumergida y mejorar las condiciones de 
acogida y repatriación. 

4.- En el caso de los MENA, mejorar los centros, integrarlos en el 
sistema educativo e insertarlos profesionalmente,  y fomentar un 
reparto equitativo de las responsabilidades y de las cargas 
financieras entre los diferentes niveles de decisión (regional, 
nacional y europeo). 

A tal fin, el lema “libertad, seguridad y justicia” del presupuesto de la 
Unión deberá dotarse de medios reforzados apropiados y, 
fundamentalmente, en lo que respecta a las RUP: 

1.- Para las RUP que forman parte del espacio Schengen:  

- el mantenimiento permanente de las operaciones de la Agencia 
FRONTEX en el Atlántico Sur mediante acuerdos de cooperación 
técnica con los países terceros de África occidental y la puesta a 
disposición de recursos financieros comunitarios (actualmente 
inexistentes) para estas intervenciones, incluida la posibilidad de 
dotación de infraestructuras de vigilancia in situ.  

- la utilización de las posibilidades ofrecidas por el Fondo europeo 
para la integración de nacionales de países terceros, el Fondo 
europeo para el retorno y el Fondo europeo para las fronteras 
exteriores, aplicando las prioridades particulares, los criterios más 
favorables de elegibilidad y, eventualmente, una financiación 
suplementaria.  
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2.- La aplicación particular a las RUP de las posibilidades otorgadas por 
el instrumento de financiación de la cooperación al desarrollo. 

3.- Presupuestarización del FED y cooperación con el FEDER en un 
instrumento financiero específico que forme parte de una política de 
vecindad ampliada en aras de fomentar un programa integrado para las 
regiones de procedencia de los flujos de inmigración cercanas a las RUP.  

• El mantenimiento de una Política Agraria Común adaptada  

La insularidad, la lejanía de los principales centros de producción y 
consumo, el clima sometido a fenómenos desfavorables, la orografía 
abrupta, la débil superficie y la fragmentación territorial, la dependencia 
económica de un reducido número de productos y la carencia de 
recursos, son hándicaps comunes de las RUP. Como consecuencia de 
estos condicionantes, el desarrollo de la agricultura se ve limitado por los 
sobrecostes de producción y de comercialización, la fragmentación del 
mercado interior, el reducido tamaño físico y económico de las 
explotaciones agrícolas y el déficit de infraestructuras de transportes y 
comunicaciones. 

Además, a estos hándicaps estructurales hay que sumarles los 
problemas que sufre igualmente el medioambiente rural del resto de la 
Unión pero que se ven acrecentados en las RUP, a saber, la elevada 
densidad de población; el envejecimiento de la población rural, 
acentuado por el éxodo de la mano de obra joven del sector servicios; la 
escasa utilización de recursos ofrecidos por la sociedad de la información 
y el bajo nivel de formación de la mano de obra en el sector agrícola.  

Estas debilidades conllevan para el sector agrícola y para el 
medioambiente rural de las RUP una vulnerabilidad especial respecto de 
amenazas tales como: la competencia a causa del territorio y de otros 
recursos naturales derivados, entre otros, el crecimiento excesivo del 
turismo originado por un impacto negativo en el desarrollo de la 
agricultura; el éxodo de las poblaciones rurales a las zonas urbanas 
originado por la regresión agrícola del entorno rural lo que dificulta el 
desarrollo de otras actividades; el incremento de los costes de transporte; 
y la pérdida de la competitividad con respecto a las producciones de 
países terceros.  

Habida cuenta de las especificidades de los instrumentos comunitarios 
de la política agrícola en favor de las RUP (los programas POSEI, el 
Programa de desarrollo rural, las Directrices comunitarias sobre las 
ayudas de Estado en el sector agrícola y forestal, y la reforma de la OCM 
de frutas y verduras) y de sus resultados, es imprescindible el 
mantenimiento de una política agrícola común que comprenda una 
dimensión territorial a través de medidas e instrumentos específicos 
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adaptados a las necesidades y a los potencialidades de estos 
territorios particulares.  

Esta política agrícola con dimensión territorial debe servir, inter alia, 
para: paliar el déficit de accesibilidad de los productos agrícolas de las 
RUP a través de medidas concretas; para otorgar una mayor protección a 
la agricultura de exportación de las RUP de cara a las amenazas 
originadas por la progresiva liberalización del mercado mundial de los 
productos agrícolas; para fomentar la agricultura y la ganadería tendente 
al autoabastecimiento local y para promover los productos tradicionales 
de calidad de las RUP. 

• Una política marítima integrada que tenga en cuenta las 
particularidades regionales  

Entre los cuatro temas propuestos por la Comisión, la política marítima, 
entendida como una política particular y europea, es relativamente 
reciente.  

La importancia de los océanos, tanto por los recursos que estos generan 
como por su impacto sobre el clima, tiene una mayor relevancia cuando 
se trata de las RUP, al tener una dimensión marítima innegable, 
pudiendo convertirse en laboratorios naturales relevantes para el estudio 
de las ciencias del mar. 
 
Las RUP constituyen un laboratorio geológico excepcional; están 
próximas a zonas oceánicas abiertas; se encuentran cerca de los mayores 
bancos de peces del mundo; poseen condiciones medioambientales que 
representan un potencial importante de cara al desarrollo de la 
acuicultura, y sus aguas tienen una profundidad notable. Por todas estas 
condiciones son zonas ideales para la realización de estudios 
oceanográficos y para desarrollar los recursos energéticos de la ultramar.  
 
Las RUP se caracterizan por una serie de condicionantes permanentes, 
su innegable carácter marítimo se ve aumentado dado que la mayor 
parte de ellas son islas y archipiélagos, lo que hace que sus relaciones 
tanto con el exterior como dentro de sus mismos territorios, se lleven a 
cabo a través del océano como vía de comunicación. 
 
Su posición estratégica y ventajosa, enclavada en medio de tres 
continentes, se ha reflejado no sólo en el ámbito del comercio y de la 
navegación, sino también como punto de encuentro cultural y humano, 
donde existe una cohabitación de culturas y razas muy diversas.   

En las conclusiones del Consejo europeo de Bruselas, del 14 de 
diciembre de 2007, la Unión se compromete a poner en marcha una 
política marítima integrada que “debería tener en cuenta las 
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diversas especificidades de los Estados miembros y de las regiones 
marítimas concretas, que deberían dar lugar a una cooperación más 
estrecha, incluyendo las islas, los archipiélagos y las regiones 
ultraperiféricas, así como la dimensión internacional”. 
 
Por tanto, resulta necesario fomentar la valorización de la dimensión 
marítima excepcional de las RUP, creando las condiciones de crecimiento 
en los ámbitos de la innovación, de la investigación, del medioambiente y 
de la biodiversidad.  

Los grandes retos para el futuro de la UE identificados por la Comisión 
europea tienen, finalmente, un impacto diferente en las distintas 
regiones de la Unión. Ello exige una mayor flexibilidad en la formulación 
de las políticas y en la estructura de los gastos, sobretodo en aras de 
reforzar los instrumentos que permiten a las regiones más vulnerables, 
como las RUP, afrontar fundamentalmente las mutaciones de la 
economía mundial. 

• La dimensión exterior  

La situación específica y particular de las RUP, regiones pertenecientes a 
la UE pero muy alejadas del continente europeo y enclavadas en un 
entorno geográfico propio y diferente, más próximo a otros continentes, 
hace de la integración regional entre las RUP y los países vecinos una 
cuestión fundamental.  

Se trata, además, de una cuestión compleja, ya que requiere numerosas 
medidas en ámbitos muy diversos, que implican a numerosas políticas 
comunitarias e instrumentos. 

Es en este contexto, en el que la Comisión europea identificará, a partir 
de 2004, el refuerzo de la inserción regional de las RUP en su entorno 
geográfico como tercer eje prioritario de la estrategia comunitaria en favor 
de las RUP, en su comunicación de marzo de 2004, “Estrechar la 
asociación con las regiones ultraperiféricas” (COM (2004) 343 final). La 
Comisión Europea reconoce así, la importancia de llevar a cabo una 
política tendente a ampliar el espacio natural de influencia 
socioeconómica y cultural de las RUP, eliminando las barreras que 
limitan las posibilidades de intercambio con sus países vecinos. Esta 
prioridad ha sido reafirmada en la reciente comunicación “Estrategia 
para las regiones ultraperiféricas: logros y perspectivas” (COM (2007) 507 
final), que prevé la necesidad de reforzar esta estrategia.  

Surge así el concepto de Gran Vecindad, como una amplia estrategia de 
gran que integra políticas e instrumentos comunitarios muy diversos 
destinados a encontrar la mejor manera de reforzar las conexiones y 
fomentar los intercambios entre las RUP y los países ACP vecinos. 
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Actualmente, la principal fuente de financiación se integra en la política 
de cohesión, a través de su objetivo de cooperación territorial europea 
(cooperación transnacional), aunque las fuentes de financiación sean 
múltiples y dependientes del instrumento comunitario aplicado según el 
caso. 

Lamentablemente, en el marco del nuevo objetivo de cooperación 
territorial europea, algunas RUP no participan en la cooperación 
transfronteriza (Instrumento de Vecindad) debido al criterio de 
elegibilidad establecido por la Comisión, mientras que el conjunto de las 
RUP participan en la cooperación transnacional y en los proyectos pilotos 
de programación conjunta entre el FEDER y el FED con los países ACP 
vecinos (Gran Vecindad).  

También se debe lamentar que la cooperación con los países ACP no se 
haya integrado en el Instrumento de Vecindad. No existe, por tanto, un 
instrumento financiero específico, con lo que las acciones deben ser 
financiadas por el fondo FEDER, de los programas de cooperación 
transnacional de las RUP, y el fondo FED, de los países terceros.  

En este contexto, la puesta en marcha de programas operativos también 
ha encontrado dificultades prácticas debido a reglamentaciones 
diferentes del FEDER y del FED.  

Continuar con el esfuerzo realizado en aras de reforzar y fomentar la 
inserción de las RUP en su respectivo entorno geográfico resulta 
imprescindible.  

Para el próximo período, resulta prioritario prever la 
presupuestarización del FED y la coordinación con el FEDER en un 
instrumento financiero específico que forme parte de una política de 
vecindad ampliada al que sean elegibles todas las RUP, en aras de 
favorecer un programa integrado inclusivo de las regiones próximas 
a las RUP.  

También deberían fomentarse otros mecanismos sin impacto sobre el 
presupuesto comunitario que favorezcan la inversión privada en los 
países terceros vecinos, tales como la posibilidad de aumentar la tasa de 
intensidad para las ayudas exentas de notificación a las PYME de las 
RUP (fijada actualmente en el 15% por el Reglamento (CE) nº 70/2001), 
ello refuerza la orientación de que una política de encuadramiento de 
ayudas diferenciadas para las RUP constituye una palanca de desarrollo 
sin coste público.  

Bruselas,  a 15 de abril de 2008 
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